"Junto a los hombres y mujeres de nuestro tiempo": Mensaje final del Sínodo de Obispos
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El 26 de octubre se dio a conocer el Mensaje que el Sínodo sobre la “Nueva Evangelización” dirigió al “Pueblo de Dios”. A él se agregan un conjunto de 58 proposiciones entregadas al Papa, en vistas a la acostumbrada exhortación postsinodal. Estas proposiciones se han conocido solamente en inglés, en un texto no oficial. Y así como el Mensaje ha sido recibido en general muy positivamente, las proposiciones han merecido reservas de algunos mismos Padres sinodales.

Volviendo al mensaje, ha sido obra principalmente del cardenal Giuseppe Betori, arzobispo de Florencia (Italia), Presidente de la Comisión para el Mensaje y los arzobispos Pierre-Marie Carré, de Montpellier (Francia), Secretario especial y Luis Antonio G. Tagle, de Manila (Filipinas), Vice-Presidente de la Comisión para el Mensaje.

Lo que llama inmediatamente la atención es su tono, que contrasta bastante con el “Documento de Trabajo”. Diríamos que nos encontramos con un tono “conciliar”, positivo, de apertura, de escucha, con una mirada esperanzadora y por tanto más justa del mundo que desafía a la Iglesia. Este es quizá el aporte principal del Mensaje, articulado en 14 puntos de los que tomamos lo que nos parece más significativo que se halla sobre todo en la primera mitad (ponemos al fin el enlace al texto completo).

La fe como encuentro con Jesús, alimentada por la Palabra
Una primera cosa a resaltar es la insistencia puesta desde el inicio en que la fe es ante todo un encuentro y relación personal con Jesús, a diferencia de otros documentos recientes y su gran énfasis en los contenidos de la misma: “la fe se decide, sobre todo, en la relación que establecemos con la persona de Jesús, que sale a nuestro encuentro” (n.2). Precisamente, el Mensaje se inicia con el encuentro de la samaritana con el Señor en el pozo de Jacob como paradigma del camino a la fe, o si queremos hablar así, de la “nueva evangelización”: “Nos dejamos iluminar por una página del Evangelio: el encuentro de Jesús con la mujer samaritana (cf. Jn 4, 5-42). No hay hombre o mujer que en su vida, como la mujer de Samaría, no se encuentre junto a un pozo con una vasija vacía, con la esperanza de saciar el deseo más profundo del corazón, aquel que sólo puede dar significado pleno a la existencia. Hoy son muchos los pozos que se ofrecen a la sed del hombre, pero conviene hacer discernimiento para evitar aguas contaminadas […].

Como Jesús, en el pozo de Sicar, también la Iglesia siente el deber de sentarse junto a los hombres y mujeres de nuestro tiempo, para hacer presente al Señor en sus vidas, de modo que puedan encontrarlo, porque sólo él es el agua que da la vida verdadera y eterna. Sólo Jesús es capaz de leer hasta lo más profundo del corazón y desvelarnos nuestra verdad: "Me ha dicho todo lo que he hecho", cuenta la mujer a sus vecinos. Esta palabra de anuncio - a la que se une la pregunta que abre a la fe: "¿Será Él el Cristo?" - muestra que quien ha recibido la vida nueva del encuentro con Jesús, a su vez no puede hacer menos que convertirse en anunciador de verdad y esperanza para con los demás. La pecadora convertida se convierte en mensajera de salvación y conduce a toda la ciudad hacia Jesús. De la acogida del testimonio la gente pasará después a la experiencia directa del encuentro: "Ya no creemos por lo que tú has dicho; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es verdaderamente el Salvador del mundo" (n.1. Las negritas serán siempre nuestras).

Por eso la bienvenida importancia dada a la Palabra: no se trata de “inventar nuevas estrategias, casi como si el Evangelio fuera un producto a poner en el mercado de las religiones sino descubrir los modos mediante los cuales, ante el encuentro con Jesús, las personas se han acercado a Él y por Él se han sentido llamadas y adaptarlos a las condiciones de nuestro tiempo” Es necesario reaprender la manera de evangelizar de Jesús y los apóstoles. “La lectura frecuente de la Sagrada Escritura, iluminada por la Tradición de la Iglesia que nos la entrega y la interpreta auténticamente, no sólo es un paso obligado para conocer el contenido mismo del Evangelio, esto es, la persona de Jesús en el contexto de la historia de la salvación, sino que, además, nos ayuda a hallar espacios nuevos de encuentro con Él […] Para poder evangelizar el mundo, la Iglesia debe, ante todo, ponerse a la escucha de la Palabra”.

Iglesia casa acogedora y toda ella responsable, pero tocada por el pecado
Entonces, la Iglesia debe mostrarse cada día más como “el espacio ofrecido por Cristo en la historia para poderlo encontrar […] Hemos de constituir comunidades acogedoras, en las cuales todos los marginados se encuentren como en su casa, con experiencias concretas de comunión […] hacer accesible esta experiencia de Iglesia y multiplicar, por tanto, los pozos a los cuales invitar a los hombres y mujeres sedientos y posibilitar su encuentro con Jesús, ofrecer oasis en los desiertos de la vida. De esto son responsables las comunidades cristianas y, en ellas, cada discípulo del Señor” (n.3).

Importante: “La obra de la evangelización no es labor exclusiva de alguien en la Iglesia sino del conjunto de las comunidades eclesiales” En este contexto se recorren los diversos espacios pastorales y las distintas vocaciones, ministerios y carismas, con especial énfasis en la parroquia. Y aun: “Dar testimonio del Evangelio nos es privilegio exclusivo de nadie […] Lo reconocemos también en tantos de nuestros hermanos y hermanas cristianos con los cuales la unidad no es todavía perfecta, aunque han sido marcados con el bautismo del Señor y son sus anunciadores” (n.8). 

También el Mensaje reconoce errores y pecado en la Iglesia que son un obstáculo a la evangelización. La escucha de la Palabra impulsa a la conversión. “Por eso, hemos de reconocer con humildad que la miseria, las debilidades de los discípulos de Jesús, especialmente de sus ministros, hacen mella en la credibilidad de la misión. Somos plenamente conscientes, nosotros los Obispos los primeros, de no poder estar nunca a la altura de la llamada del Señor y del Evangelio que nos ha entregado para su anuncio a las gentes. Sabemos que hemos de reconocer humildemente nuestra debilidad ante las heridas de la historia y no dejamos de reconocer nuestros pecados personales” (n.5). En este sentido, el texto está redactado en un estilo para nada triunfalista, más bien humilde, atravesado múltiples veces por variantes del verbo “agradecer”

Mirada de fe y esperanza sobre el mundo
Nos parece que en este nivel es donde se nota más el cambio con los documentos preparatorios y un acercamiento mayor al espíritu del Vaticano II con su “medicina de la misericordia” promovida por el papa Juan XXIII: “Reconocer en el mundo de hoy nuevas oportunidades de evangelización. Este sereno coraje [de saberse guiados por el Espíritu] sostiene también nuestra mirada sobre el mundo contemporáneo. No nos sentimos atemorizados por las condiciones del tiempo en que vivimos. Nuestro mundo está lleno de contradicciones y de desafíos, pero sigue siendo creación de Dios, y aunque herido por el mal, siempre es objeto de su amor y terreno suyo, en el que puede ser resembrada la semilla de la Palabra para que vuelva a dar fruto. No hay lugar para el pesimismo en las mentes y en los corazones de aquellos que saben que su Señor ha vencido a la muerte y que su Espíritu actúa con fuerza en la historia. Con humildad, pero también con decisión - aquella que viene de la certeza de que la verdad siempre vence - nos acercamos a este mundo y queremos ver en él una invitación de Dios a ser testigos de su nombre […] La secularización y la crisis del primado de la política y del Estado piden a la Iglesia repensar su propia presencia en la sociedad, sin renunciar a ella. Las muchas y siempre nuevas formas de pobreza abren espacios inéditos al servicio de la caridad: la proclamación del Evangelio compromete a la Iglesia a estar al lado de los pobres y compartir con ellos sus sufrimientos, como lo hacía Jesús. También en las formas más ásperas de ateísmo y agnosticismo podemos reconocer, aún en modos contradictorios, no un vacío, sino una nostalgia, una espera que requiere una respuesta adecuada. Frente a los interrogantes que las culturas dominantes plantean a la fe y a la Iglesia, renovamos nuestra fe en el Señor, ciertos de que también en estos contextos el Evangelio es portador de luz y capaz de sanar la debilidad del hombre. No somos nosotros quienes para conducir la obra de la evangelización, sino Dios” (n.6).

Reiteraciones y reservas
A partir del n. 7 el documento se vuelve como más convencional. Se enumeran los principales lugares humanos y ámbitos prioritarios para la “nueva evangelización” y de ella, como la familia, los jóvenes, la parroquia, la educación, la economía, la política, sin que se encuentren perspectivas nuevas. El mismo juicio nos merece la mención de las Iglesias de todos los continentes (n.13), que aunque desmienta la imagen “europea” del Sínodo que dejaba el “Documento de Trabajo”, no supera en lo que dice el nivel de lo más o menos convencional. De todos modos hay que relevar la importancia dada al diálogo con las culturas, las religiones, la ciencia, el arte.

El numeral 12 afirma con vigor dos dimensiones sin las cuales la evangelización se vuelve “no creíble”: la del misterio y su contemplación, y la del pobre. Sobre esta última hay expresiones hermosas y con fuerte contenido teológico y espiritual. Se nos ocurre sin embargo que esta perspectiva que se abre al final hubiera enriquecido mucho el Mensaje si lo hubiera atravesado a lo largo, a partir mismo de la imagen de Jesús con la samaritana. Así, tal vez a los 50 años de la famosa intervención del cardenal Lercaro proponiendo que la perspectiva de la Iglesia de los pobres fuera la que organizara y permeara todos los trabajos conciliares hubiera tenido una concreción que en los niveles más altos del magisterio aún no ha mostrado.

Y en tren de manifestar algunas reservas, reiterando la alentadora impresión que deja el Mensaje, echamos también de menos una mayor presencia de la afirmación de la riqueza de la diversidad y pluralidad en la Iglesia, así como una más acentuada renuncia a los medios de prestigio para entrar decididamente por la vía del servicio y el despojamiento en la evangelización, para que sea nueva.

Para quienes deseen el texto completo, lo encuentran en este enlace, preferible al de la página del Vaticano, que tiene algunos errores.
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